Tema 11: La ciencia griega


LA CIENCIA GRIEGA

Al hablar de ciencia solemos pensar en un concepto de "ciencia" moderno, heredado para nosotros de la Revolución Industrial. Sin embargo, cuando hablamos de ciencia griega este concepto tiene una significación diferente, que no se refiere en exclusiva a las llamadas "ciencias experimentales", sino que posee una amplitud mayor, en el que queda incluida lo que hoy entendemos como filosofía. Así, quizás sea mejor, en lo que a Grecia se refiere, hablar más que de ciencia, de pensamiento científico. Por otro lado, la ciencia griega tiene una importantísima deuda de las culturas de Egipto y Babilonia, cuyos conceptos e ideas básicas heredó, las hizo propia y las adaptó a su contexto.

El desarrollo del pensamiento científico griego tuvo lugar por la conjunción de elementos diversos que coadyuvaron en su desarrollo. Estos elementos son los siguientes:

a) El alfabeto. Los primeros testimonios escritos del alfabeto que tenemos pertenecen al siglo VIII a. C., de manera que su introducción se remonta normalmente a dicho siglo o a finales del anterior. El hecho de disponer de un sistema de escritura permite una mayor reflexión sobre un pensamiento que ha sido plasmado en un soporte  y que se conserva en el tiempo. El hecho también de que el alfabeto griego consigne los valores vocálicos -a diferencia de lo que ocurre en las lenguas semíticas, donde con el alfabeto no se consignan- hace que la expresión griega no resulte anfibológica.

b) La ampliación del horizonte geográfico de Grecia gracias a la expansión colonial y comercial. La toma de contacto con otras culturas y con otras formas de pensar que no son específicamente griegas permite la apreciación de diversos puntos de vista, lo que relativiza el pensamiento y, al mismo tiempo, lo enriquece.

c) Aparición de la moneda. La aparición de la moneda en el s. VII a. C. implica necesariamente el desarrollo de un sistema de pesos y medidas. El uso de la moneda surge en Asia Menor, es decir, en las colonias de la costa de la actual Turquía. No puede ser una coincidencia que, justamente de dicha zona geográfica sean originarios los pensadores presocráticos de mayor reconocimiento, como Heráclito, Tales, Anaximandro y Anaxímenes. La moneda agiliza la transacción comercial, la hace más fácil y promueve necesariamente el desarrollo de tablas de equivalencia de valores, con lo que se crea, por supuesto, el concepto de valor de cambio.

d) La concepción sobre la religión. Los dioses griegos son figuras humanas, con más defectos que virtudes. No representan la Naturaleza, por lo que el estudio de ésta no se ve obstaculizada por ellos.

e) El desarrollo de la tecnología. Ciencia y tecnología, es decir, pensamiento científico -reflexión- y su aplicación práctica son dos fenómenos que deben ir a la par. Aunque la ciencia puede desarrollarse por sí misma en muchos ámbitos y no necesita la corroboración o la comprobación mediante el desarrollo de unos elementos tecnológicos que la secunden, sí que es verdad que en muchas ocasiones es el desarrollo tecnológico el que hace avanzar el pensamiento científico. Por ejemplo, la aritmética griega tuvo un importante límite técnico: la no existencia de un sistema de notación numérico con la suficiente versatilidad como el que poseemos actualmente -los números se representaban en Grecia con letras y signos diversos- limitó el desarrollo de los cálculos algebraicos y de la aritmética.

f) El sistema judicial griego promovió el desarrollo de técnicas argumentativas, así como el recurso a la consideración de determinadas pruebas que demostraran la veracidad de algún hecho. El procedimiento que vemos en el desarrollo científico va a la par: también en la ciencia es necesario realizar argumentaciones que se basen en pruebas.

Desde el punto de vista histórico, los primeros momentos de la ciencia griega los tenemos con la filosofía presocrática, que tuvo dos frentes de desarrollo fundamentales: la costa minorasiática, por un lado, y Magna Grecia -sur de Italia y Sicilia-, por otra. En estos dos marcos desarrollaron su tarea pensadores como los siguientes:

1.
Heráclito, quien pensaba que el mundo natural está en relación constante con elementos vecinos, entre los que se produce una interactuación. De ello deduce que todo está en movimiento.

2.
Parménides, quien desarrollo una teoría que polemizaba con las ideas de Heráclito. Según la opinión de Parménides es imposible la existencia de ningún cambio en la materia.

3.
Pitágoras y la escuela pitagórica se inclinaron por analizar el mundo bajo constantes numéricas, y no sólo se dedicaron a las matemáticas, sino a la música y la relación de ésta con la física.

Para la Época Clásica el desarrollo científico deja mucho que desear, dado que Sócrates no parece haber dicho nada al respecto, sino interesarse más bien por los problemas éticos y de la sociedad; y por la parte que correspondió a Platón, se dio un importante impulso al estudio de las matemáticas y al pensamiento parmenideo, dado que el filósofo consideró que lo que recibimos por los sentidos no es sino una visión deformada de la realidad, y que ésta debe estar constituida por formas que son inmutables, que no están sometidas a cambio, cuyo acceso es dificilísimo.

Junto a los filósofos, desarrollaron en plena época Clásica su labor los sofistas. Los sofistas no fueron realmente científicos, sino que se aprovecharon de las reflexiones de sus contemporáneos y predecesores en este sentido, con el objetivo de enseñar los conocimientos de éstos a cambio de sueldos lucrativos. Lo interesante del movimiento de los sofistas es el hecho de que, en su ansia de convertirse en profesores muy bien pagados, desarrollaron un importantísimo y novedoso arte de argumentar e hicieron una gran contribución a la retórica griega.

Los filósofos presocráticos, los sofistas, Platón y posteriormente Aristóteles ayudaron a desarrollar un lenguaje novedoso, un lenguaje que se crea para la expresión de conceptos que hasta el momento no había habido necesidad de expresar. La utilización del artículo neutro como sustantivador para la creación de conceptos abstractos es algo que no tenemos antes de los filósofos que preceden a Sócrates. También los sistemas de derivación y formación de palabras fueron potenciados para ofrecer a la lengua griega los medios necesarios que la ciencia y la filosofía precisaban.

En pleno siglo V a. C., la intervención de Platón en la teoría del conocimiento y de la percepción, hace entrar en crisis el desarrollo del pensamiento científico. Aunque bien es verdad que se afirma que el filósofo destacó por su aportación a la matemática, sin embargo, el desarrollo de teorías como la de la caverna, según la cual vivimos en un mundo de sombras, donde los sentidos no nos dejan ver más que una figura imperfecta de lo que debe ser la realidad, no han favorecido en absoluto la evolución científica, al menos desde el punto de vista teórico.

Aristóteles, discípulo de Platón y buen conocedor de la filosofía de su maestro, era más amigo, sin embargo, de la verdad, según su expresión. Aristóteles reacciona contra el sistema platónico y le da la vuelta: sólo es posible alcanzar el conocimiento de la realidad mediante el recurso sistemático a la percepción. A partir de lo percibido el hombre puede realizar inferencias y abstracciones. Aristóteles destacó en una multiplicidad de disciplinas: lógica, física, biología, metafísica. Las descripciones de la biología aristotélica resultaron tan precisas que no fueron superadas hasta el siglo XVIII. La tradición descriptiva del filósofo fue seguida por su discípulo Teofrasto, quien destacó en particular en el estudio del mundo vegetal, así como también del animal: su descripción de los órganos internos de un buen número de animales hacen deducir que desempeñó un auténtico trabajo de disección.

En lo que al mundo de la medicina se refiere hemos de dar cuenta de los escritos hipocráticos. Tenemos un escrito titulado Sobre la medicina antigua, cuya autoría es atribuida al médico Hipócrates de Cos (siglos V-IV a. C.), en el que se exponen las bases científicas y teóricas de la medicina. La medicina hipocrática no puede ser considerada propiamente como una medicina científica, al estilo moderno, en particular porque existieron obstáculos tecnológicos difíciles de superar para la época. Con todo, resulta indiscutible que esta medicina estableció las bases teóricas y procedimentales sobre las que se asienta la medicina actual. El médico debe ser capaz de diagnosticar las enfermedades y de prever el curso de las mismas; debe ser capaz también de ofrecer un tratamiento adecuado para conseguir la cura, sobre todo a base de dietas y de dejar actuar a la naturaleza.

Durante la época Helenística el desarrollo de la ciencia se produce en el ámbito del gran centro de estudio e investigación que fue el Museo de Alejandría. El ámbito del conocimiento, que anteriormente se hallaba limitado al mundo griego, ahora, con las conquistas de Alejandro, amplía sus horizontes, al abrirse las puertas a nuevas culturas y diferentes hábitats. Estamos en el momento histórico de pensadores como Euclides (En su obra Elementos perfecciona la geometría creando un método que perduró durante siglos), Arquímedes (que no solamente se  ocupó de la investigación teórica, sino también de la mecánica, estableciendo las leyes de la palanca y del centro de gravedad, sentando las bases de la hidrostática y formulando el famoso principio que lleva su nombre), ó Eratóstenes (cuya contribución científica más señalada fue la medición del meridiano terrestre y la aplicación de sus conocimientos matemáticos a la geografía). Es ésta la época en la que se desarrolla de forma particular la Astronomía, para cubrir las necesidades de los marineros o de los desarrolladores de calendarios. Fue justamente Eudoxo, por ejemplo, quien ideó un modelo geométrico para dar explicación de los movimientos planetarios.

Al final de esta época, la ciencia entró en una situación de paro, hasta el extremo de poder llegar a desaparecer. Las causas que se pueden aducir al respecto son las siguientes:

a) La consideración negativa del trabajo manual.

b) El auge del Cristianismo. Esta religión sitúa el centro de la Verdad en Dios, lo que obstaculiza la búsqueda de verdades mediante otros procedimientos a la fe. Ya no importa el desarrollo científico, sin la salvación.

c) La desmembración del sistema de la polis. En época Helenística la motivación del progreso se deja en manos del dirigente, ya no es responsabilidad del ciudadano.

d) Más importante que cualquiera de las anteriores razones es el hecho de que el desarrollo tecnológico y de la ingeniería encontrara un límite vetó el avance científico. Con todo, hubo adelantes considerables, como la noria de agua.

Todo ello provocó no que la ciencia desapareciera, sino que se adaptara a las circunstancias del momento. El resultado fue la desaparición de una actitud realmente científica y el auge de pseudociencias como la Astrología o la Alquimia.
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